L A   P A L A B R A
Isaías
60, 1-6
íLevántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! Porque las tinieblas cubren la tierra y una densa oscuridad, a las naciones, pero sobre ti brillará el Señor y su gloria aparecerá sobre ti. Las naciones caminarán a tu luz y los reyes, al esplendor de tu aurora.

Mira a tu alrededor y observa: todos se han reunido y vienen hacia ti; tus hijos llegan desde lejos y tus hijas son llevadas en brazos. Al ver esto, estarás radiante, palpitará y se ensanchará tu corazón, porque se volcarán sobre ti los tesoros del mar y las riquezas de las naciones

llegarán hasta ti. Te cubrirá una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Todos ellos vendrán desde Sabá, trayendo oro e incienso, y pregonarán las alabanzas del Señor.

SALMO: :  Que se postren ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

Concede, Señor, tu justicia al rey - y tu rectitud al descendiente de reyes, 


para que gobierne a tu pueblo con justicia - y a tus pobres con rectitud.   


Que los reyes de Tarsis y de las costas lejanas - le paguen tributo. 


Que los reyes de Arabia y de Sebá - le traigan regalos;


que todos los reyes le rindan homenaje - y lo sirvan todas las naciones.  


Porque él librará al pobre que suplica - y al humilde que está desamparado. 


Tendrá compasión del débil y del pobre, y salvará la vida de los indigentes.
Efes.
3, 2-6
Hermanos:

Seguramente habrán oído hablar de la gracia de Dios, que me ha sido dispensada en beneficio de ustedes. Fue por medio de una revelación como se me dio a conocer este misterio, tal como acabo de exponérselo en pocas palabras. Al leerlas, se darán cuenta de la comprensión que tengo del misterio de Cristo, que no fue manifestado a las generaciones pasadas, pero que ahora ha sido revelado por medio del Espíritu a sus santos apóstoles y profetas. Este misterio consiste en que también los paganos participan de una misma herencia, son miembros de un mismo Cuerpo y beneficiarios de la misma promesa en Cristo Jesús, por medio del Evangelio. 
Mateo
 2, 1-12
Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente y hemos venido a adorarlo.» 

Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén. Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo, para preguntarles en qué lugar debía nacer el Mesías. «En Belén de Judea, le respondieron, porque así está escrito por el Profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales ciudades de Judá, porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi pueblo, Israel.» Herodes mandó llamar secretamente a los magos y después de averiguar con precisión la fecha en que había aparecido la estrella, los envió a Belén, diciéndoles: «Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo hayan encontrado, avísenme para que yo también vaya a rendirle homenaje.» Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, y al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra. Y como recibieron en sueños la advertencia de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su tierra por otro camino.

-----------(>>>>
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         encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindierohomenaje.
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Queridos amigos,

Estoy escribiendo lunes 31 de 2007. Pienso enviar la presente hoy mismo. 

Mañana, Dios mediante, volveré a casa. Me guiará la Estrella y espero incontrar al “NIÑO en brazos de su MADRE”, en mi camino, en medio de Ustedes.

La Misión no ha terminado. Mi misión tampoco. No sé cuando. Dios sabe y dirá; yo, con su gracia y la gran ayuda de Uds, seguiré caminando, buscando, y pensando. ¡La ayuda de Uds.! La he sentido mucho y se lo agradezco de todo corazón. Sigan ayudándome y ayudando a sus sacerdotes con la oración y la Penitencia.

El próximo Domingo (hoy) todo lo ofreceré al “NIÑO en brazos de su Madre”. Con nostalgia sincera y mucha gratitud dejo esta querida Comunidad. Nos habíamos encariñado, pero la vida del “MISIONERO” es siempre partir. Muchas gracias a todos! A los que dejo y a los que me acompañaron.

 P.Nicola
B U S C A D O R E S   D E   D I O S

>> Descifrando el Misterio <<

Cat. 528: La Epifanía es la manifestación de Jesús como Mesías de Israel, Hijo de Dios y 

                   Salvador del mundo. Con el bautismo de Jesús en el Jordán y las bodas de Caná, la Epifanía celebra la adoración de Jesús por unos "magos" venidos de Oriente. En estos "magos", representantes de religiones paganas de pueblos vecinos, el Evangelio ve las primicias de las naciones que acogen, por la Encarnación, la Buena Nueva de la salvación. 

“En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros.” (Jn1,1.14)
“Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos lo que hemos visto y oído, se lo anunciamos, para que también ustedess estén 

en comunión con nosotros”. ( 1ra.Jn. 1,1.3) . 

Este es el gran misterio. “El Misterio de Cristo, que no fue manifestado a las generaciones pasadas, pero que ahora ha sido revelado por medio del Espíritu a sus santos apóstoles y profetas”. Este misterio consiste en que también los paganos participan de una misma herencia, son miembros de un mismo Cuerpo y beneficiarios de la misma promesa en Cristo Jesús, por medio del Evangelio”. 
	


Hoy celebramos la fiesta de la Epifanía. La fiesta de la manifestación de Dios, de la revelación de Dios a los hombres. A todos los hombres: Judíos y Gentiles. Los Magos que vienen de lejos, buscando a este misterioso Niño son el símbolo vivo de todos los hombres, de todos los lugares, de todas las razas, de todas las ideologías, porque ya todos pueden encontrar a Dios. Los Magos nos enseñan el itinerario de la fe, el camino que debemos recorrer. 

VIERON AL NIÑO, CON MARÍA SU MADRE: Conducidos por la estrella llegaron a Belén. 

                                                                             Vieron lo que cualquiera podría ver: un niño recién nacido en brazos de su madre. Pero adivinaron lo que muchos no quisieron o no pudieron. En el niño en brazos de su madre,  veían al niño, pero creyeron que era el rey de los judíos. Por eso lo adoraron como a Dios. Y ése es el gran misterio. 

Muchos quieren ver a Dios para creer. Muchos piden señales, pruebas, hechos contundentes. Pero no se atreven a descubrir a Dios en un niño, en su prójimo, en el hombre. 

Así no se encuentra a Dios. Así no se lo busca. Se quiere encontrar, más bien, a un ídolo que se ajuste a la imagen de nuestros prejuicios. Dios es más que todas nuestras ideas sobre Él y que su única imagen auténtica es el hombre, hecho a su imagen y semejanza.

Es el “MISTERIO” escondido desde la creación del mundo. Pero que, en los últimos tiempos, fue revelado a esos buscadores de Dios,  en la persona de un NIÑO en los brazos de su Madre, “ese misterio... que ahora ha sido revelado por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas”.

Es el Misterio que celebramos hoy e in particular los Domingos. Celebración muchas veces banalizada. Hemos perdido también el sentido del Misterio. Bastaría mirar tan sólo como nos presentamos a la Asamblea dominical: ¡con qué preparación y cómo vestidos! 

Los Magos encarnan a todos los hombres y mujeres que con fe y esperanza buscan esa luz que devuelva a sus vidas el sentido y la esperanza, es decir, que buscan a Dios. 
Con Dios no se puede tropezar. Con el amigo, sí. A Dios hay que buscarlo. Hay que preocuparse. Los Magos son ejemplo de búsqueda ilusionada.
Para encontrar a Dios es preciso dejarse guiar por unas señales y seguir en la vida una nueva senda. Durante el viaje hay que saber indagar, consultar, dialogar y decidir. Entonces, quien busca halla, y quien desea creer acaba creyendo.

Pero el hombre moderno parecería que haya quedado, en gran medida, atrofiado para descubrir a Dios. No es que sea ateo. Es que se ha hecho «incapaz de Dios». Sólo busca o conoce el amor bajo formas degeneradas y su vida está movida exclusivamente por intereses egoístas de beneficio o ganancia; algo se ha secado en su corazón. 

¡Cuántas personas viven hoy un estilo de vida que las abruma y empobrece. Envejecidos prematuramente; endurecidos por dentro, sin capacidad de abrirse a Dios por ningún resquicio de su existencia, caminan por la vida sin la compañía interior de nadie. Y no sólo interior. Por doquier, parece un mundo de solos. Aunque en las muchedumbres y en las mismas Misas hayamos aglomeraciones de individuos, masas de solos y no miembros de una Comunidad.
Loa Magos fueron guiados por la estrella:

Aquella estrella que se alzó en Oriente y guió a los magos hasta el lugar donde se  encontraba Jesús. Una estrella que se alza para todo el mundo, para los que la quiere ver. Porque,

Algunos no la quieren ver: La  gente importante de Jerusalén, los que, en teoría, eran los 

                                              mejores conocedores de las  profecías y de las esperanzas que Dios había ofrecido al pueblo de Israel. 

Éstos no vieron  la estrella. Y no sólo no la vieron, sino que, "se sobresaltaron" al  enterarse. Y es que no les interesaba. A Herodes no le interesaba porque en su corazón había espacio nada más que para el afán de poder. Y a los demás no les interesaba  porque ya estaban aposentados en su religión que ellos tan bien dominaban y  que les aseguraba la tranquilidad, que no tenían ninguna gana de perderla. 

Para ellos aquel Mesías que los profetas habían anunciado podía ser un  peligro. Podía exigirles que realmente convirtieran su corazón, y fuesen fieles, de verdad, al único mandamiento definitivo: el de amar, el de compartir las cosas. Eso no les interesaba. No sólo no les interesaba, sino que buscan exterminarlo. 

¿Por qué?: “Pongamos trampas al justo, quenos fastidia... su sola presencia nos cae insoportable.   

                 Lo someteremos a torturas. Lo condenaremos a una muerte humillante...” (Sab.2,12 ss.)

Otros la buscan: Aquellos personajes venidos de  Oriente estaban dispuestos a lo que sea  

                            con tal de encontrar aquella LUZ. Y al llegar a Belén, ante aquel Niño que no parece tener alguna importancia, un Niño pequeño en brazos de su madre como tantos otros, se arrodillan y le dan todo lo que tienen, todo lo que son.  Como tantos hombres y mujeres que después conocieron a Jesús por los caminos de Palestina y lo siguieron. Y como tantos hombres y mujeres, después a lo largo de los  siglos. 

Como nosotros, también. Como nosotros que, a pesar de nuestras debilidades e  infidelidades, a pesar de las veces que nuestra vida se vuelve egoísta, individualista y cerrada, también  hemos querido seguir la estrella, y hemos sentido, como los magos, la inmensa alegría de  encontrarnos con Él y de caminar junto a Él. 

Los magos, han recorrido el camino de la fe, que es apertura y no cerrazón, es generosidad y no egoísmo, encuentro y no aislamiento: es en definitiva, Amor.

